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LA BODA DE FORNER 

En la bibliografía de Juan Pablo Forner publicada por Maria Jiménez 
Salas en 1944, su autora califica al trienio 1791-94 como de «pausa feliz» 
para el poeta extremeño, porque son años que transcurren sin polémica y en 
la paz de la felicidad conyugal (1). La joven esposa que consiguió tal proeza 
era sevillana, y sin duda, melosa y zalamera. Se llamaba María del Carmen 
Rodríguez de Carasa, «la Carasita», como la apoda cariñosamente Fomer en 
carta al oidor Francisco de Bruna. El expediente matrimonial, publicado en 
la obra citada, se conserva en la parroquia hispalense del Sagrario, de la que 
ambos eran feligreses y donde se celebró la boda el día 18 de diciembre de 
1791. Fue oficiada por el tío de la contrayente y capellán real don Manuel 
Rodríguez de Carasa (o Caraza, como figura en otros documentos). La 
novia, en aquella fecha, cumplía 25 años, mientras que el novio, conocido 
literato, llegado el año anterior a Sevilla para ocupar un puesto de Fiscal del 
Crimen en la Audiencia, pasaba ya con creces de los 35 años. Pero diez 
años era una diferencia normal entre los novios de aquella época, con casos 
extremos que fueron satirizados por Moratín el año anterior en su comedia 
El viejo y la niña. 

La boda se celebró con dispensa de las tres amonestaciones acostum-
bradas y una misteriosa urgencia «para asegurar la tranquilidad de los con-
trayentes y evitar las contingencias del escándalo». Esta frase la firmó For-
ner el día 13 del mismo mes de diciembre, al pedir al juez eclesiástico la 
mencionada dispensa. El cura del Sagrario, informante del caso, asegura 
que «los contrayentes no son desiguales en calidad ni en fortuna», por lo 
que hay que descartar una causa de rechazo social para celebrar la boda en 
secreto. Días más tarde, Fomer declara ante el notario eclesiástico que «los 
motivos que tiene para el matrimonio sea en secreto y con dispensa de las 

(1) JIMÉNEZ SALAS, María: Vida y obras de D. Juan Pablo Forner y Segarra. Madrid, 
CSIC, 1944. 



amonestaciones son los mismos que se contienen en el memorial con que 
principian estas diligencias». Como dicho memorial no se conoce, nos que-
damos con las ganas de saber las verdaderas causas de tanto secreto. 

Para el más reciente y erudito biógrafo de Fomer, la cuestión fue esca-
moteada púdicamente por Jiménez Salas (2), quedando en el aire la sospe-
cha de algún escándalo sexual, aunque no hay rastro documental que lo con-
firme. Lo cierto es que el primer hijo, Antonio Agustín, nació diez meses 
después, en octubre de 1792. Fomer describe así el feliz proceso, en carta a 
su antiguo protector, Francisco Pérez de Lema: «He estado enamorado seis 
meses; me casé al séptimo, y al octavo quedé hecho padre de un embrión 
que va caminando prósperamente hacia la vitalidad». 

En esta carta, de gran intimidad, Forner sigue exponiendo sus ideas 
sobre el matrimonio, del que afirma que «es el contrato más santo, más útil 
y deleitable de cuantos pueden celebrarse entre las criaturas racionales». En 
su caso concreto, confiesa haber acertado «en la elección de una joven gran-
demente juiciosa», pero a continuación la confidencia se vuelve contra los 
amigos que quisieron abusar de su amistad: «Su buen parecer excitó la 
curiosidad de una juventud desenvuelta que quiso arrojarse a mi casa como 
para tentar el camino de introducir en ella la infamia y el desorden. Sin más 
espantajo que lo respetable de mi aspecto, la severidad concisa de mis 
expresiones, las alusiones festivas de mi humor todavía satírico, y la indife-
rencia decorosa de la amabilísima joven, huyó la turba atolondrada y en 
Sevilla es mirada hoy mi casa con el respeto que se debe a un santuario del 
amor conyugal» (3). 

Nunca sabremos con exactitud cuáles fueron los motivos de esta queja, 
pero sí nos perfila esta carta con cierta nitidez los rasgos de severa morali-
dad que impusieron los recién casados a su vida matrimonial, quizá bastante 
diferentes a los de la soltería anterior. Así lo pedían las circunstancias socia-
les sobre las que se funda el nuevo hogar. Si Juan Pablo, a sus 35 años, era 
un joven y prometedor Fiscal, sucesor de Jovellanos en la Audiencia hispa-
lense y académico de Buenas Letras, María del Carmen era sobrina de un 
respetado capellán real de San Femando y del Arquitecto Mayor de la ciu-
dad, don Félix Caraza (4). Su padre, Francisco Javier Rodríguez de Caraza, 

(2) LÓPEZ, François: Juan Pablo Forner et Ia crise de la conscience espagnole au 
XVllle. siècle. Bordeaux, 1976, pág. 517. 

(3) JIMÉNEZ SALAS, op. cit. pág. 646. 
(4) Esta relación familiar explicaría la ardorosa defensa que hizo Forner del teatro en 

1795, al inaugurarse el Teatro Cómico de Sevilla, construido por su cuñado el arquitecto muni-
cipal Félix Caraza (Véase mi estudio Sevilla y el teatro en el siglo XVIII. Oviedo, 1974, págs. 



era Ministro de la Real Junta de Comercio y Moneda; su hermano Francisco 
de Paula era caballero profeso de la Orden de Santiago de la Espada desde 
el año anterior (5), y contrajo matrimonio seis años después con Esperanza, 
rica heredera de Utrera. Este matrimonio fue autorizado por el padre, «por 
haber en ambas familias las mismas qualidades y circunstancias» (6). 

María Jiménez Salas, que encontró en Sevilla el poder para testar que 
al año siguiente de la boda firmaron ambos, no tuvo la suerte de dar con las 
capitulaciones matrimoniales ni con el inventario de la dote que Forner reci-
bió de su suegro y de su cuñado. Por este documento, suscrito por el notario 
Francisco Taviel de Andrade (7), se entregaron al novio 37.486 reales de 
vellón, «en diferentes alhajas de oro, diamantes, ropas y otras cosas», más 
82.474 reales en efectivo. De esta cantidad, que recibió el día antes de los 
desposorios, 71.474 reales fueron abonados por su cuñado, que los había 
recibido en préstamo para «reparar unas casas en Cádiz». Los once mil res-
tantes los recibieron en plazos anuales de doscientos ducados. En este mis-
mo acto, celebrado con la seriedad acostumbrada y ante notario en la casa 
de la novia, Forner contribuye a la dotación de la novia con 10.000 reales, la 
décima parte de su capital. 

En el inventario de las alhajas y demás propiedades que la novia se lle-
va al domicilio conyugal, y que están puntualmente recogidas en el docu-
mento, con su valoración económica, destacan unos pendientes de diaman-
tes, «que hizo el platero D. Antonio Méndez, regalo de la madrina de la 
novia» (4.500 reales), una sortija de diamantes (2.200), unas manillas de 
perlas (1.125), una gargantilla también de perlas (900), una cadena de oro 
para el cuello (550) y unos pendientes sencillos (120). Para la alcoba aporta 
una cama de caoba (1.200 reales), dos colchones de lana, una colcha borda-
da y seis sábanas. Un tocador de charol completo (520), con una caja de 
nácar (1.800), otra de oro (1.260) y otra de filigrana de plata (122). De ropa 
personal, se especifica: una cotilla, una basquiña de seda y otra de terciope-
lo «última moda», además de una docena de trajes, dos de ellos también «de 
última moda», bordados en plata. Tres manteletas de raso, tres mantillas, 
guantes, pañuelos y el inevitable «sombrerito para el peinado de última 
moda». Completan el ajuar seis abanicos de marfil y carey, un reloj «de pin-
tura» con su cadena de acero, dos ramitos de oro para la cabeza, una caja y 
palillero de marfil, un libro de «Memorias», un «almuerzo de China para 
dos personas» y docena y media de cucharas de plata. 

(5) Archivo Hispalense Provincial de Sevilla (AHPS), Protocolos, libro 15.383, fol. 543. 
(6) AHPS, Protocolos, libro 15.388, fol. 200. 
(7) AHPS, Protocolos, libro 15.383, fol. 543. 



No hay duda de que Forner, al casarse con «la Carasita», hizo un buen 
negocio. Sin ser excesiva, la dote de la novia delata una posición familiar 
desahogada, como correspondía a un comerciante sevillano de la segunda 
mitad del siglo XVIII. Pero poco tiempo lo pudo disfrutar. Algo más de seis 
años, pues murió en Madrid el 16 de marzo de 1797, dejando tres hijos. Su 
viuda, joven aún, sin cumplir los 32 años, regresó a Sevilla, donde falleció 
en 1814. Su difunto marido y padre de sus tres hijos, el polemista más 
famoso de aquellos años, quedó enterrado en la parroquia madrileña de San-
ta Cruz. 

Francisco AGUILAR PIÑAL 
C.S.I.C. 
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